
225La mujer en los movimientos migratorios contemporáneos

Anales de Historia Contemporánea, 24 (2008)
–Publicado en marzo de 2008–

ISSN: 0212-65-59

La mujer en los movimientos 
migratorios contemporáneos*

La labor humanitaria, informativa y asistencial 
de Cáritas-Murcia

Mª TERESA CAMACHO MENÉ**

Responsable del Programa de Inmigrantes
Cáritas Diocesana de Cartagena-Murcia***

Ante todo agradezco a la Universidad de Murcia y a don Juan B. Vilar como Director 
de las Jornadas, su invitación a participar en esta mesa que, como en ocasiones prece-
dentes, nos permite meditar sobre diferentes aspectos relevantes del hecho migratorio y 
de la inmigración actual en España y en nuestra Región.

Cáritas, como Institución de la Iglesia Católica, se defi ne por su compromiso per-
manente por los más débiles. Por tanto los inmigrantes, en cuanto personas vulnerables, 
son centro de atención de Cáritas, que orienta todo su trabajo en este terreno a proteger 
su dignidad.

*    Fecha de recepción: 28 marzo 2007.
** Cáritas Diocesana de Cartagena-Murcia. Programa de Inmigrantes. Telf.: 968-287313; E-mail: 

caritasinmi@hotmail.com
*** Intervención en la Mesa redonda fi nal de las Jornadas de Migraciones organizadas por la Dirección 

General de Formación Profesional e Innovación Educativa, y la Universidad de Murcia, y celebradas en el salón 
de actos de la Fundación Cajamurcia en 27 y 28 marzo 2007.
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Principal objetivo de Cáritas en relación con el fenómeno migratorio es conseguir la 
integración del inmigrante en nuestra sociedad. Esta integración ha de ser laboral y social, 
y siempre desde la solidaridad y el compromiso. Nuestra atención, siempre directa y perso-
nalizada, va dirigida a inmigrantes varones, familias, madres con hijos y mujeres solas.

En estas Jornadas hemos analizado y estudiado el papel que desempeña la mujer en 
los procesos migratorios. Hasta qué punto puede infl uir su presencia en los mismos, así 
como la sociedad de acogida en su propio proyecto migratorio.

En Cáritas nos planteamos la atención al inmigrante como un auténtico desafío pastoral: 
Tenemos mucho que dar, pero también tenemos mucho que recibir. Por ello tanto nuestras 
Cáritas Parroquiales como nuestro Programa de Inmigrantes son auténticos laboratorios 
de convivencia desde donde se elaboran proyectos y acciones que ayudan al inmigrante a 
integrarse en nuestra sociedad y al mismo tiempo se dan a conocer los valores que estas 
personas nos aportan.

De las migraciones sólo vemos lo superfi cial, sus necesidades básicas, que naturalmente 
se atienden. Pero hemos de tener en cuenta otros aspectos. Como personas que vienen de 
otras culturas necesitan, por ejemplo, ayudarles en la revisión de su escala de valores que 
les cambia y se invierte al llegar. Queda mucho camino por recorrer, pero es apasionante 
el ayudarles a vivir con dignidad, ayudarles a pensar con tranquilidad en todo el proceso 
migratorio que han de vivir y acompañarles en ese camino.

El papel de la mujer es clave en este proceso, por ser las auténticas guardianas de 
sus tradiciones. Es por ello que, desde el año 1995, nuestros proyectos y actuaciones 
van dirigidos preferentemente a la mujer: fue en ese año cuando empezamos a detectar 
la llegada de mujeres solas con un proyecto migratorio propio porque, hasta entonces, la 
mujer venía de la mano del marido dentro del proceso de «Reagrupación familiar». En ese 
momento, la mujer pasó a ser protagonista en las migraciones familiares. Ellas facilitan 
la integración sin perder las propias raíces culturales, al ser ellas mismas transmisoras 
de las mismas.

Aunque los hombres procedentes de países musulmanes, en algunos casos impiden 
trabajar a las mujeres por discriminación sexista, no obstante se impone por sí misma la 
lógica de la estrategia económica: «Dos pueden ganar más que uno y les hace llevar más 
fácilmente el proyecto migratorio».

Nuestra acción, a partir de la primera acogida, va dirigida a apoyar a la mujer desde 
su propio proyecto migratorio. Hay que tener presente que entre estas mujeres hay dos 
actitudes muy diferenciadas:

1. Las que vienen solas y con una actitud activa fruto de su elección y compromiso. 
Estas asumen el hecho migratorio con madurez y están dispuestas a afrontar y 
vencer cualquier tipo de difi cultades tanto sociales como económicas. 

2. Las que vienen a titulo de reagrupación familiar, con una actitud más pasiva. El 
hecho migratorio les fue impuesto, por lo que la adaptación supone una tensión 
mayor e incluso una predisposición negativa durante los primeros meses de su 
llegada, debido a las diferencias culturales.
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Nuestro apoyo, tanto si vienen solas como desde la reagrupación familiar, es total, 
porque el hecho de ser mujer les lleva a sufrir una triple marginación como inmigrante, 
como trabajadora y como mujer. Por ello, desde el Centro de atención integral al inmi-
grante que Cáritas tiene en Murcia, se les proporciona un Servicio de Información, Ase-
soramiento, Orientación y Derivación en relación con los diversos proyectos y actividades 
que realizamos, entre ellos:

– La Acogida en los pisos tutelados para aquellas mujeres solas con hijos menores 
que, recién llegadas a nuestro país, no disponen de recursos económicos que les 
permitan acceder a una primera vivienda. En la actualidad contamos con seis pisos 
tutelados ocupados diariamente por 60 personas inmigrantes.

– Formación. Cursos de formación dirigidos a la mujer inmigrante para facilitar su 
inserción en el mundo laboral, con una asistencia a los mismos de 160 mujeres al 
año.

– Bolsa de Trabajo. Este es uno de los servicios más solicitados, ya que la integración 
dependerá en gran medida de la inserción en el mundo laboral. Se han atendido 
hasta la fecha más de 600 solicitudes. Siendo las hispanas (bolivianas, ecuatorianas 
y chilenas sobre todo) las que más acuden a este servicio (65%), seguidas de las 
mujeres procedentes de países del Este (26%), y fi nalmente las de países africanos 
(9%). 

– Documentación. El servicio de documentación se encarga de la información y 
gestión de cuanto se refi ere a los documentos que puedan necesitar o solicitar 
los inmigrantes: empadronamientos, escolarización, tarjetas sanitarias, solicitud 
de permisos de trabajo, de residencia, de nacionalidad, gestiones de consulados, 
etc.

– Asesoría Jurídica. Un abogado asesora laboralmente a los inmigrantes en cuanto 
se refi ere a denuncias y gestiones directas con empresas que en algunos casos se 
niegan a cumplir compromisos contraídos y a pagar trabajos realizados por inmi-
grantes.

– Atención psicológica a mujeres inmigrantes que no asumen su propio proyecto 
migratorio por razones culturales y sociales, y a mujeres maltratadas que además 
de sufrir maltrato, se encuentran en un país extraño, a veces sin familiares cerca, 
sin conocer los recursos para denunciar o con temor a que si acuden a la policía 
pueden ser expulsadas o quitarles a sus hijos.

Por último, debo recordar que los inmigrantes, en cuanto personas vulnerables, «son el 
centro de la intervención prioritaria de Cáritas, que orienta todo su trabajo en este terreno 
a proteger su dignidad».

En la Jornada Mundial del Emigrante y del Refugiado que celebró la Iglesia Cató-
lica el pasado 15 de enero de 2006, nuestro Papa, Benedicto XVI, nos habló de que los 
trabajadores inmigrantes y especialmente las mujeres, son vulnerables a la explotación 
de todo tipo. Por ello nos pidió manifestar nuestro compromiso a favor del trato justo a 
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la mujer inmigrante, del respeto a su feminidad y del reconocimiento de la igualdad de 
sus derechos.

En defi nitiva, algo en lo que todos deberíamos coincidir es en la rotunda condena de 
la discriminación y el abuso, y en la absoluta defensa de la persona.


